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“Lo reconocieron  en la fracción del pan” 
Los dos discípulos, de hecho, luego de haber encontrado al Resucitado, regresan llenos de alegría, confianza y 
entusiasmo, listos para dar testimonio. El Resucitado los ha hecho resurgir de la tumba de su incredulidad y 
aflicción. Encontrando al Crucificado-Resucitado han hallado la explicación y el cumplimiento de las Escritu-
ras, de la Ley y de los Profetas; han encontrado el sentido de la aparente derrota de la Cruz.   Lc.24,13-35 

 Hoy, III domingo de Pascua, el Evangelio nos habla del ca-

mino que hicieron los dos discípulos de Emaús tras salir de 

Jerusalén. Un Evangelio que se puede resumir en tres pala-

bras: muerte, resurrección y vida. Muerte: los dos discípulos 

regresan a sus quehaceres cotidianos, llenos de desilusión y 

desesperación. El Maestro ha muerto y por tanto es inútil 

esperar. Estaban desorientados, confundidos y desilusionados. Su camino es un volver 

atrás; es alejarse de la dolorosa experiencia del Crucificado. La crisis de la Cruz, más bien el 

«escándalo» y la «necedad» de la Cruz (cf. 1 Co 1,18; 2,2), ha terminado por sepultar toda 

esperanza. Aquel sobre el que habían construido su existencia ha muerto y, derrotado, se ha 

llevado consigo a la tumba todas sus aspiraciones. 

No podían creer que el Maestro y el Salvador que había resucitado a los muertos y curado 

a los enfermos pudiera terminar clavado en la cruz de la vergüenza. No podían compren-

der por qué Dios Omnipotente no lo salvó de una muerte tan infame. La cruz de Cristo era 

la cruz de sus ideas sobre Dios; la muerte de Cristo era la muerte de todo lo que ellos pensa-

ban que era Dios. De hecho, los muertos en el sepulcro de la estrechez de su entendimiento . 
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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 
Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san je ron imomty .o r g  

III Domingo de Pascua   

 PRÓXIMO  DOMINGO  30 DE ABRIL   
  CELEBRAMOS  EL DÍA  DEL NIÑO: 
 “JESÚS  TAMBIÉN TUVO INFANCIA” 
 
22 DE ABRIL  DÍA  DE LA TIERRA:                                                                         
TOMAR CONCIENCIA DEL CAMBIO CLIMÁTICO. 
AMOR A LA VIDA 

 
El cambio climático hace 
referencia a los cambios 
a largo plazo de las tem-
peraturas y los patrones 
climáticos. Estos cam-
bios pueden ser natura-
les, pero desde el siglo 
XIX, las actividades hu-
manas han sido el prin-

cipal motor del cambio climático, debido princi-
palmente a la quema de combustibles fósiles, 
como el carbón, el petróleo y el gas, lo que pro-
duce gases que atrapan el calor.  CUIDAR LA 
TIERRA  ES EL MANDAMIENTO DE CUIDAR LA 
VIDA. 

 

VISITA PASTORAL   DEL OBISPO A NUESTRA 
PARROQUIA   EL PRÓXIMO 8 Y 9  DE MAYO 
2023. MAYOR INFORMACIÓN EN LA PAGINA 
WEB Y FACEBOOK 
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Cuantas veces el hombre se auto paraliza, negándose a superar su idea de 

Dios, de un dios creado a imagen y semejanza del hombre; cuantas veces se 

desespera, negándose a creer que la omnipotencia de Dios no es la omnipo-

tencia de la fuerza o de la autoridad, sino solamente la omnipotencia del 

amor, del perdón y de la vida. Los discípulos reconocieron a Jesús «al partir 

el pan», en la Eucarística. Si nosotros no quitamos el velo que oscurece 

nuestros ojos, si no rompemos la dureza de nuestro corazón y de nuestros 

prejuicios nunca podremos reconocer el rostro de Dios.  

Resurrección: en la oscuridad de la noche más negra, en la desesperación 

más angustiosa, Jesús se acerca a los dos discípulos y los acompaña en su camino para que descu-

bran que él es «el camino, la verdad y la vida» (Jn 14,6). Jesús trasforma su desesperación en vida, 

porque cuando se desvanece la esperanza humana comienza a brillar la divina: «Lo que es imposible 

para los hombres es posible para Dios» (Lc 18,27; cf. 1,37). Cuando el hombre toca fondo en su ex-

periencia de fracaso y de incapacidad, cuando se despoja de la ilusión de ser el mejor, de ser autosu-

ficiente, de ser el centro del mundo, Dios le tiende la mano para transformar su noche en amanecer, 

su aflicción en alegría, su muerte en resurrección, su camino de regreso en retorno a Jerusalén, es 

decir en retorno a la vida y a la victoria de la Cruz (cf. Hb 11,34). 

Los dos discípulos, de hecho, luego de haber encontrado al Resucitado, regresan llenos de alegría, 

confianza y entusiasmo, listos para dar testimonio. El Resucitado los ha hecho resurgir de la tumba 

de su incredulidad y aflicción. Encontrando al Crucificado-Resucitado han hallado la explicación y el 

cumplimiento de las Escrituras, de la Ley y de los Profetas; han encontrado el sentido de la aparente 

derrota de la Cruz. 

Quien no pasa a través de la experiencia de la cruz, hasta llegar a la Verdad de la resurrección, se 

condena a sí mismo a la desesperación. De hecho, no podemos encontrar a Dios sin crucificar prime-

ro nuestra pobre concepción de un dios que sólo refleja nuestro modo de comprender la omnipo-

tencia y el poder. 

 Vida: el encuentro con Jesús resucitado ha transformado la vida de los 

dos discípulos, porque el encuentro con el Resucitado transforma la vida 

entera y hace fecunda cualquier esterilidad (cf. Benedicto XVI, Audiencia 

General, 11 abril 2007). En efecto, la Resurrección no es una fe que nace de 

la Iglesia, sino que es la Iglesia la que nace de la fe en la Resurrección. Di-

ce san Pablo: «Si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra predicación y 

vana también vuestra fe» (1 Co 15,14). 

El Resucitado desaparece de su vista, para enseñarnos que no podemos 

retener a Jesús en su visibilidad histórica: «Bienaventurados los que crean 

sin haber visto» (Jn 20,29 y cf. 20,17). La Iglesia debe saber y creer que él 

está vivo en ella y que la vivifica con la Eucaristía, con la Escritura y con los Sacramentos. Los discípu-

los de Emaús comprendieron esto y regresaron a Jerusalén para compartir con los otros su experien-

cia. «Hemos visto al Señor […]. Sí, en verdad ha resucitado» (cf. Lc 24,32). 

La experiencia de los discípulos de Emaús nos enseña que de nada sirve llenar de gente los lugares 

de culto si nuestros corazones están vacíos del temor de Dios y de su presencia; de nada sirve rezar 

si nuestra oración que se dirige a Dios no se transforma en amor hacia el hermano; de nada sirve 

tanta religiosidad si no está animada al menos por igual fe y caridad; de nada sirve cuidar las aparien-

cias, porque Dios mira el alma y el corazón (cf. 1 S 16,7) y detesta la hipocresía (cf. Lc 11,37-54; Hch 5,3

-4)[1]. Para Dios, es mejor no creer que ser un falso creyente, un hipócrita. 

La verdadera fe es la que nos hace más caritativos, más misericordiosos, más honestos y más huma-

nos; es la que anima los corazones para llevarlos a amar a todos gratuitamente, sin distinción y sin 

preferencias, es la que nos hace ver al otro no como a un enemigo para derrotar, sino como a un 

hermano para amar, servir y ayudar; es la que nos lleva a difundir, a defender y a vivir la cultura del 

encuentro, del diálogo, del respeto y de la fraternidad; nos da la valentía de perdonar a quien nos ha 

ofendido, de ayudar a quien ha caído; a vestir al desnudo; a dar de comer al que tiene hambre, a visi-

tar al encarcelado; a ayudar a los huérfanos; a dar de beber al sediento; a socorrer a los ancianos y a 

los necesitados (cf. Mt 25,31-45). En realidad, cuanto más se crece en la fe y más se conoce, más se 

crece en la humildad y en la conciencia de ser pequeño. PAPA FCO. 

CONTAGIAR LA ESPERANZA QUE VIENE DE LA RESURECCIÓN: “Es el contagio de la esperanza: <<¡Resucitó de veras mi amor y mi esperanza!>>. No se trata de una fórmula mágica que ha-

ce desaparecer los problemas. No, no es eso la resurrección de Cristo, sino la victoria del amor sobre la raíz del mal, una victoria que no  “pasa por encima” del sufrimiento y la muerte, 

sino que los traspasa , abriendo un camino en el abismo, transformando el mal en bien, signo distintivo del poder de Dios”. PAPA GRANCISCO. 


